
                                DOMINGO 29 DE ABRIL DE 2018 

                        TEMA —EL CASTIGO ETERNO 

                                TEXTO DE ORO :  HECHOS  2 : 38

38 .”. Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo.”

LECTURA ALTERNADA :  Job 22 : 21-23, 26-28

21 Amístate ahora con Él, y tendrás paz; y por ello te vendrá bien.

22 Toma ahora la ley de su boca, y pon sus palabras en tu corazón.

23 Si te volvieres al Omnipotente, serás edificado; alejarás de tu tienda la 
aflicción;

26 Porque entonces te deleitarás en el Omnipotente, y alzarás a Dios tu 
rostro.

27 Orarás a Él, y Él te oirá; y tú pagarás tus votos.

28 Determinarás asimismo una cosa, y te será firme; y sobre tus caminos 
resplandecerá la luz.

LECCION SERMON
LA BIBLIA 

1. Numeros 14 : 18 (to 4th ,)

18 Jehová, lento para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y 
la rebelión, y en ninguna manera tendrá por inocente al culpable; 

2. II Cronicas 6 : 1 (to ,), 14 (O LORD), 23-25

1 Entonces dijo Salomón:



14  Jehová Dios de Israel, no [hay] Dios semejante a ti ni en el cielo ni en la 
tierra, que guardas el pacto y la misericordia a tus siervos que caminan delante de
ti con todo su corazón;
23 entonces escucha tú desde los cielos, y actúa, y juzga a tus siervos, dando la 
paga al impío, tornándole su proceder sobre su cabeza, y justificando al justo en 
darle conforme a su justicia.
24 Si tu pueblo Israel cayere delante de los enemigos, por haber prevaricado 
contra ti, y se convirtieren, y confesaren tu nombre, y rogaren delante de ti en 
esta casa,
 25 entonces escucha tú desde los cielos, y perdona el pecado de tu pueblo Israel, 
y hazles volver a la tierra que diste a ellos y a sus padres.

3. Lucas  4 : 1 (to 1st ,)

1 Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán,

4. Lucas  7 : 36-50

36 Y uno de los fariseos le rogó que comiese con él. Y entrado en casa del 
fariseo, se sentó a la mesa.
37 Y he aquí, una mujer de la ciudad que era pecadora, cuando supo que [Jesús] 
estaba a la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con ungüento,
 38 y estando detrás [de Él] a sus pies, llorando, comenzó a regar sus pies con 
lágrimas, y los enjugaba con los cabellos de su cabeza; y besaba sus pies, y [los] 
ungía con el perfume.
39 Y cuando vio esto el fariseo que le había convidado, habló entre sí, diciendo: 
Éste, si fuera profeta, conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, que 
es pecadora.
40 Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él 
dijo: Di, Maestro. 
41 Un acreedor tenía dos deudores; el uno le debía quinientos denarios, y el otro 
cincuenta;
 42 y no teniendo éstos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos 
le amará más?
43 Y respondiendo Simón, dijo: Pienso que [aquel] a quien le perdonó más. Y Él 
le dijo: Rectamente has juzgado. 
44 Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, no me 
diste agua para mis pies; mas ésta ha lavado mis pies con lágrimas, y los ha 
enjugado con los cabellos de su cabeza.
 45 No me diste beso, mas ésta, desde que entré, no ha cesado de besar mis pies. 
46 No ungiste mi cabeza con aceite; mas ésta,ha ungido con ungüento mis pies. 
47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le han sido perdonados; porque
amó mucho; mas a quien se le perdona poco, poco ama. 
48 Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados.
49 Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, comenzaron a decir entre sí: 
¿Quién es Éste, que también perdona pecados?
50 Más Él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz.



5.        Lucas  17 : 1 (to 1st ,), 3, 4

1 Entonces dijo a los discípulos:
3 Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano peca contra ti, repréndele; y si se 
arrepiente, perdónale. 
4 Y si siete veces al día peca contra ti, y siete veces al día vuelve a ti, diciendo: 
Me arrepiento; perdónale.

6.         Hebreos 10 : 16, 17, 22-24, 30, 35, 36, 38, 39

16 Éste es el pacto que haré con ellos: Después de aquellos días, dice el Señor: 
Daré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré; 
17 y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades.
22 acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados
los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.
23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra fe; que fiel es el que 
prometió;
 24 y considerémonos unos a otros para provocarnos al amor y a las buenas 
obras;
30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el 
Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo.
35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; 
36 porque la paciencia os es necesaria; para que habiendo hecho la voluntad de 
Dios, obtengáis la promesa
. 38 Mas el justo vivirá por fe; y si retrocediere, no agradará a mi alma. 
39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que 
creen para salvación del alma.

Ciencia y Salud 

1. 35 : 30 only

El designio del Amor es reformar al pecador. 

2. 465 : 14-15

Los atributos de Dios son la justicia, la misericordia, la sabiduría, la bondad
 y así sucesivamente.

3. 304 : 14-21

El hombre perfecto —gobernado por Dios, su Principio perfecto—
es sin pecado y eterno.



La armonía es producida por su Principio, está gobernada
por él y mora en él. El Principio divino es la Vida
del hombre. La felicidad del hombre no está,
por lo tanto, a merced del sentido físico. La
Verdad no se contamina con el error. La armonía en el
hombre es tan bella como en la música, y la discordancia
es contranatural, irreal.

4. 337 : 7-10

El sensualismo no es felicidad, sino esclavitud. Para ser verdaderamente feliz, el 
hombre debe armonizar con su Principio,
el Amor divino; el Hijo debe estar de acuerdo con el
Padre, en conformidad con Cristo. 

5. 356 : 25 (Does divine)-27

¿Defrauda el Amor divino a la humanidad, creando al hombre con inclinación al
pecado y castigándole luego por ello?

6. 357 : 1-6

En justicia común, debemos admitir que Dios no
castigará al hombre por hacer lo que Él le creó
capaz de hacer y que sabía de antemano que el
hombre haría. Dios es "muy limpio... de ojos
para ver el mal". Sostenemos la Verdad no aceptando una
mentira, sino rechazándola.

7. 362 : 1-3 (to 1st ,), 6-7

En el capítulo séptimo del Evangelio según San Lucas
se relata que una vez Jesús fue huésped de honor
de cierto fariseo,…. Entró una "ramera".

8. 363 : 1-2 (to 1st ,), 3-23

Llevaba ella un frasco de alabastro que contenía
un costoso aceite aromático – quizás aceite de sándolo, que tanto se usa en el 
Oriente Medio.  Abriendo el frasco
sellado, perfumó los pies de Jesús con el aceite, enjugándolos
con su larga cabellera, que caía suelta sobre los hombros



como acostumbraban llevarla las mujeres de su clase.
¿Desdeñó Jesús a la mujer? ¿Rechazó su adoración?
¡No! La miró con compasión. Pero eso no fue todo. Sabiendo
lo que decían en su corazón los que le
rodeaban, particularmente su anfitrión —asombrados
de que, siendo profeta, el eminente huésped no hubiera
descubierto en seguida el estado inmoral de la mujer
y le ordenara marcharse— sabiendo eso, Jesús les reprendió
con un breve relato o parábola. Describió a dos deudores,
uno que debía una suma grande y otro una menor,
a quienes les fueron perdonadas sus deudas por su
acreedor común. "¿Cuál de ellos le amará más?" fue la
pregunta del Maestro a Simón el fariseo; y Simón respondió:
"Aquel a quien perdonó más". Jesús aprobó la respuesta,
haciendo sentir claramente la lección a todos y
siguiéndola con aquella notable declaración hecha a la
mujer: "Tus pecados te son perdonados".

9. 364 : 3-7

La veneración que ella manifestó era sincera y fue expresada a
quien pronto, aunque ellos lo ignoraban, iba a entregar su
existencia mortal en favor de todos los pecadores, para que
por sus palabras y obras pudieran ser redimidos de la sensualidad
y el pecado. 

10. 315 : 16-20

Perdemos de vista la semejanza de Dios debido al pecado,
 que oscurece al sentido espiritual de la Verdad; 
y percibimos esa semejanza sólo cuando vencemos al pecado 
y demostramos la herencia delhombre, la libertad de los hijos de Dios.

11. 260 : 31-7

Si buscamos placer en el cuerpo, encontramos dolor; si
buscamos Vida, encontramos muerte; si buscamos Verdad,
encontramos error; si buscamos Espíritu, encontramos
su opuesto, la materia. Ahora bien, hágase lo contrario.
Volved vuestra atención del cuerpo hacia la
Verdad y el Amor, el Principio en que se basa
toda felicidad, armonía e inmortalidad. Mantened vuestro
pensamiento firmemente en lo perdurable, lo bueno y lo
verdadero, y los experimentaréis en la medida en que ocupen



vuestros pensamientos.

12. 40 : 8-15

La Ciencia divina ajusta la balanza como la ajustó
Jesús. La Ciencia quita la pena sólo quitando primero el
pecado que merece la pena. Ese es mi concepto del
perdón divino, el cual comprendo que es el método de
Dios para destruir el pecado. Si es cierto el dicho: "Mientras
hay vida, hay esperanza", lo contrario también es
cierto: Mientras hay pecado, hay perdición. El sufrimiento
de otro no puede reducir nuestra propia responsabilidad.

13. 329 : 21-31

No hay hipocresía en la Ciencia. El Principio es imperativo.
No es posible burlarse de él mediante la voluntad
humana. La Ciencia es una exigencia divina,
no es una exigencia humana. Siempre en lo
cierto, su Principio divino jamás se arrepiente,
sino que mantiene el derecho de la Verdad exterminando
al error. El perdón de la misericordia divina es la destrucción
del error. Si los hombres comprendieran que su verdadero
origen espiritual es todo bienaventuranza, lucharían
por tener acceso a lo espiritual y estarían en paz; pero
cuanto más profundo sea el error en que esté sumergida la
mente mortal, tanto más intensa será la oposición a la
espiritualidad, hasta que el error se someta a la Verdad.

14. 407 : 6-16

La esclavitud del hombre a los amos más crueles —la
pasión, el egoísmo, la envidia, el odio y la venganza— se
vence sólo mediante una lucha enorme. Toda
hora de atraso hace la lucha más severa. Si el
hombre no triunfa sobre las pasiones, destruyen su felicidad,
su salud y su condición de hombre. Aquí la Ciencia
Cristiana es la panacea soberana, dando fuerza a la debilidad
de la mente mortal —fuerza que emana de la Mente
inmortal y omnipotente— y elevando a la humanidad por
encima de sí misma hacia deseos más puros, sí, hacia el
poder espiritual y la buena voluntad para con los hombres.



15. 253 : 9-17, 25-31

Espero, querido lector, que te estoy guiando a la comprensión
de tus derechos divinos, la armonía que es tu legado
celestial —que, a medida que leas, comprendas
que no hay causa (fuera del sentido
errado, mortal y material, que no es poder) capaz
de hacer de ti un enfermo o un pecador; y espero
que vayas venciendo ese falso sentido. Conociendo la falsedad
del supuesto sentido material, puedes hacer valer
tu prerrogativa de vencer la creencia en el pecado, la enfermedad
o la muerte
No creas en ninguna supuesta necesidad de pecar, enfermar
o morir, sabiendo (como debieras saber) que Dios
jamás exige obediencia a una llamada ley material, puesto
que no existe tal ley. La creencia en el pecado y la muerte
es destruida por la ley de Dios, la cual es la ley de la Vida
y no de la muerte, de la armonía y no de la discordia, del
Espíritu y no de la carne.

16. 22 : 3-10

Si oscilamos cual péndulo entre el pecado y la esperanza
de perdón —mientras el egoísmo y la sensualidad causan
constantes retrocesos— nuestro progreso
moral será lento. Al despertar a las exigencias
de Cristo, los mortales experimentan sufrimientos. Eso
los obliga, como a quienes se están ahogando, a hacer esfuerzos
vigorosos por salvarse; y gracias al precioso amor
de Cristo, esos esfuerzos son coronados de éxito.

17. 23 : 10 (eventually)-11

finalmente tanto el pecado como el sufrimiento
caerán a los pies del Amor eterno.
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